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(José Raquel Me n.:a<.lo ). milit a res 
(Anselmo Pine <.la . Guille rmo Quin-
tero Cal<.lerón. Próspero Pinzó n ). 
escritores L' intelectuaks (Ezeq uiel 
Rojas. Láza ro María Pérez. Miguel 
Antonio Caro. Víctor M . Lo ndo ño. 
Solc<.la<.l A costa <.le Sampe r. Rafae l 
Po m ho. José María Samp~:r. José 
Asunc ión Si l\'ét. Rufino Cue rvo). 
emprt:sa rios (familia Miche lsen. fa-
milia d e Peoro A . Ló pcz. Carlos 
La rgacha. Leo Sigfried Kopp) y ar-
ti s ta s (Epi fani o Garav. Ri cardo 
Re ndón). 
En es ta recupe rada ciudad de 
mue rtos ilustres. se encuentran e n 
cada domici lio fune ra rio esculturas 
e n b ronce y mármol. e ntre las que 
sobresa le la debida a l lio re ntino 
Pie tro Costa. e n la tumba de Eze-
quiel Rojas. y la de Leo Ko pp. de 
supuestos pode res milagrosos según 
c reencia popular. Ta mbié n es fre-
cue nte e ncontrar mausoleos con te-
chos góticos y neogót icos. fachadas 
neoclásicas. pedestales rematados e n 
cruces de di verso estilo. sa rcófagos 
decorados y coronados. verjas. fue n-
tes. fri sos. re lieves. pe be te ros. jarro-
nes. bustos de l finado. pilas tras de 
dive rso o rde n o senci llas lápidas. 
todo lo c ual constituye un amplio 
conjunto de interés para estudiar la 
ico nografía funeraria colo mbiana de 
las clases altas a lo largo d e más de 
una centuria. 
Adem ás d e la e xce le nte docu-
me ntación y bien cuidada prosa. la 
publicación se destaca por su calidad 
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cias. :"-iumerosa:- fotografías impre-
sas e n <.luotuno. planos de la elipst: 
don<.k se ubican los mausokns con-
s id~· rados. \'arios grabados del Pape l 
Periód ico Il ust rado y una diag.ra -
mación oportuna y de buen gusto. 
lo con\'ic.:rten e n un <.locumento , ·e r-
daderamente excepcional en su gé-
nao. \' sin duda hace ho no r al c ui-
dado con que A lhe rto Urdane ta . e n 
las p <ig.inas uc l Pape l Pe rióuico Ilus-
trado. se ocupó de reseñar e l mismo 
luga r hace müs ue un siglo. 
Cabe recorda r. a nte esta guía de 
~ 
héroes y tumbas. que en a lgún pun-
to d el Ceme nterio Central. ent re 
mármoles y bronces a hora histo ria-
dos. que recue rdan a prohombres y 
familias dis tinguidas. yace sepulta-
do e n la ti e rra. a tres me tros de pro-
fundidad y s in ninguna señal de 
ide ntificac ió n. el pintor Francisco 
Anto nio Cano. cuya última volun-
tad en 1935 fue desaparecer sin de-
jar ningún rastro visible de s u en-
to nces agobiada humanidad. 
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en los puertos 
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En la producció n historiográ fi ca 
colombiana de los últimos años es 
notable e l abandono de la hi s to ria 
social. sie ndo impulsado. en su lu-
ga r. cierto tipo de historia cultural. 
pre tendidame nte despolitizada y 
contrapuesta a las explicaciones 
globales. E sa ve rsión de la historia 
cu ltura l nos propone es tudiar la 
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realidad d e manera fragme nta ri a. 
~n la cort a duració n y abjurando de 
la posihilidad de compre nde r los 
nexos existentes e ntre las cuestio-
nes t!conómicas. sociales. políticas. 
iueológicas v culturales. Ante el 
- . 
abandono de la historia socia l se ha 
impuesto una historia cultura l de 
tipo light. generaua desde la aca-
de mia unive rsitaria para consumo 
d e damas rosas y que muy poco 
aporta a la compre n sión de los 
grandes problemas de la sociedad 
colo mbiana . 
En este contexto resulta muy re-
confortante la aparición de un texto 
como e l de Solano de las Aguas. e n 
e l q ue . re ivindicando la historia so-
cial. se recons truye un problema 
centra l para la compre nsión de nues-
tro pasado inmediato. como es el 
re lac io nado con los pue rtos de la 
costa a tlántica desde la segunda mi-
tad de l siglo XIX hasta las tres pri-
me ras décadas de l siglo XX. P.ara 
estudiar este problema. su autor re -
coge crít icamente los aportes de la 
hi storia social inglesa (en autores 
co mo Edward Thompson . Eric 
H obsbawm y Raphae l Samuel). así 
como en cie rtos autores de la Escue-
la de los Anales, principalmente 
Fe rdinand Braude l. Apoyándose . 
e ntre ot r os. e n los historiadores 
mencionados. e l autor señala que su 
libro "representa un esfuerzo por 
aproximarnos a una 'mirada desde 
abajo· que nos permita conocer el 
mundo de las experiencias y expec-
tativas tradicionales y de las innova-
ciones sociales y culturales desde el 
cual los trabajadores portuarios se 
representaron su rol dentro de la 
sociedad y justificaron sus protestas 
sociales" (pág. xii) . Con esto se bus-
ca estudiar la configuración de la cla-
se obrera de la costa atlántica aten-
diendo a s us propias tradiciones 
sociales y culturales. Este enfoque, 
que a nuestra manera hemos inten-
tado desarrollar en Gente muy rebel-
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de 1• apunta a considerar e l carácter 
complejo. contradictorio y no lineal 
de la formación de importantes ca-
pas del pro letariado colombiano al 
despuntar e l siglo XX. Para eso. se 
desraca la relación e ntre la forma-
ció n de las clases modernas de la so-
ciedad colombiana. y la clase obre-
ra es una de e llas. con los conflictos 
socia les que e merge n dura nte su 
consti tución. En ese a ná lis is. e l 
conflicto se constituye e n un aspec-
to destacado de la vida social y no 
en algo ajeno a su desarrollo histó-
rico. por dos razones: .. primero. po r-
que la creación de una cultura de to-
lerancia y respeto exige incorporar 
entre sus supuestos más eleme nta-
les la aceptación del conflicto social 
como parte integrante de la vida de 
las sociedades modernas ... Segundo. 
porque e n razón de una mejor com-
pre nsió n de la mode rna sociedad 
costeña. la reflexión sobre la cons-
trucción de las clases sociales exige 
darle un tratamiento de p rimer or-
den a los conflictos que suscitaron 
los procesos de proletarización de la 
mano de obra,. (pág. xiii). En o tros 
té rminos, la configuración de los tra-
bajadores po rtuarios en la costa ca-
ribe colombiana se encuentra atra-
vesada por el choque ent re el control 
y la subordinació n. ejercido por los 
empresarios capitalistas. y sus pro-
pias trad icio nes culturales. regidas 
por una lógica completamente dis-
tinta de la del naciente me rcado la-
boral capitalista. E n ese sentido. esas 
tradicio nes origina n diversos meca-
nismos de resistencia a la pro le ta-
rización. los cuales son estudiados en 
e l libro. particula rmente en su últ i-
mo capítulo. 
Para desarrollar sus planteamien-
tos. el autor est ructura seis capítu-
los. E n el primer capítulo ... El puer-
to. espacio polifuncional". se recrea 
la palpitante vida cotidiana e n los 
puertos costeños. destacando que en 
esos lugares se desplegaba una in-
tensa activ idad productiva. social. 
cultural y simbólica. Para estudiar 
esa apasio nante realidad. e l autor 
acuña la categoría de .. cultura por-
tuaria ... una cultura mes tiza e n la 
cual convergen dive rsos eleme ntos 
socio- raciales. geográficos. cultura-
les y p roduct ivos que adquie ren una 
fisonomía propia e n el medio por-
tuario v ribereño de la costa atlán ti-
ca. Se destacan las suhculruras /aho-
ra/es de marineros y gentes de las más 
diversas procedencias. que de forma 
autónoma y espontánea recrean len-
guajes. símbolos. conocimientos. cos-
tumbres. rituales. leyendas. chistes y 
supersticiones. Además. teniendo en 
cue nta las condiciones e n que se 
configura. se puede decir que esta cul-
tura portuaria era ··iconoclasta. mun-
dana e innovadora. si se le compara 
con e l ideal católico de la sociedad .. 
(pág. R). Ahora bien : es interesante 
resaltar q ue al autor re laciona m uy 
convincente me nte las característi-
cas de la cultura portuaria con la 
geografía de la protesta. destacan-
do e l papel seminal q ue desempe-
ña ron las luchas de los trabajado-
res po rtua rios e n la confo rmación 
del proletariado colombiano. lo que 
estaba alimentado por las infl uen-
cias ideológicas. políticas y cultura-
les que llegaban a los puertos. lo 
que. entre otras cosas. no ha sido 
exclusivo de Colombia sino que re-
producía experiencias simi lares de 
otros lugares del mundo en donde 
los pue rtos se convirt ie ron e n el 
e pice ntro de las prime ras luchas 
contra el naciente capita li smo. 
Pero además. como el autor tam-
bién lo destaca. los trabajadores del 
transporte se convirtieron en una 
s ignifica tiva fuerza laboral en la 
medida e n que desarrollaban una 
actividad esencial para el funciona-
miento del capitalismo. lo cual les 
confería una importancia est rah!gi-
ca. pues una hue lga o una protesta 
inmediatamente repercutía sobre 
toda la actividad económica y sobre 
buena parte del territorio colo mbia-
no. De esta forma. se establece una 
relación directa entre la importancia 
econó mica del naciente sistema de 
transportes. en el que d~scollaban los 
puertos costeros y los ribereños del 
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río Magdalena. con la emergente cul-
tura portuaria. vinculando las condi-
ciones mate riales de vida v de traba-
jo a la subjetividad de los individuos 
y secto res que en ella intervenían. 
En los capítulos dos y tres. respec-
tivamente se estudia a los braceros 
y los tripulantes. constituyéndose. 
que se sepa. en el primer intento sis-
temático de la historiografía colom-
biana de analizar se riamente v con 
profundidad este aspecto. Porque en 
general hasta ahora. en los diversos 
estudios sobre la clase obrera colom-
biana y sus luchas. se señalaba el 
papel desempeñado por los trabaja-
dores de los puertos y de los trans-
portes. pero no existía una descrip-
c ión. a nál isis y recop il ación de 
fuentes tan sistemütico y o rganiza-
do como e l que se presenta en la 
obra que estamos reseñam.lo. 
E n cua nto a los b raceros. que 
dese mpe ñaban la labor apare nte -
mente más simple desde el punto de 
vista de su cualificació n. se destaca 
que procedían de diversos sectores 
geogníficos. por lo genaal próximos 
a los pue rtos. que fucron llegando 
e n sucesivas oleadas migratorias. Su 
labor. ruda y prolo ngada. no conta-
ba con ningún tipo de protección la-
boral. por lo que al cabo de unos 
cuantos años se apreciaba en el cuer-
po de esos vigorosos homhres el ri-
gor del esfuerzo físico realizado. Es ~ 
notable el anülisis de las cuadrillas 
de braceros como un mecanisnH> no 
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lo!-- trahajadorl.'s pa ra rea li1.ar l.k fo r-
ma cokct i,·a laho rL·s en~orrosas sino 
ta rnhi0n para m: g.ociar de una ma-
nt: ra mtis <H.kcuada con los L' mprl.' -
"ario" y manll'ne r d e mpleo y c... ie rl\ l 
ni,·l'll.k sala rios. En ese proceso . lm 
hracl.' ros ,.,m forjanJo una iJent idad 
!'tocial 4ue los d istingue de o t ros tra-
bajadores. y eso st: .. debió tanto al 
crecimie nto J t: la economía portua-
ri a y tr a nspo rtadora . co mo a lo!--
co nfl ictos por razones econó micas y 
por las formas d e co ntratación y <.k 
control del me rcado labora l .. (pág.. 
2tJ). Este ané.l lisis recupe ra la visió n 
c...k EJ ward Tho mpson. para q uie n 
la existencia obje t i\'a J e la clase no 
es lo funJ amenta l. pues es más im-
po rtante la forma como e n e l proce-
so J e lucha se aJ4uie re concie ncia 
J c su cxistencia: asimismo. se re toma 
la noción J el auto r inglés sobre la 
.. econo m ía moral d e la mult itud .. 
pa ra resaltar 4ue la iJ c nti Jad J c los 
braceros se forjó re i\'inJ icando una!'. 
traJ icio ncs anclaJas en el trabajo co-
lect ivo y e n e l bie n común. 
En cua nto a los t rip ula ntes. se 
destaca que. sie ndo más reducidos 
e n número que los brace ros. tiene n 
también un o rigen muy d ive rso. pero 
proviene n en lo fund ame nta l de las 
gentes que viven a la o ri ll a de los 
gra ndes ríos. Muchos de los t ripulan-
tes de las emba rcacio nes de vapor 
que surcaban e l Magdalena habían 
sido bogas ante rio rmente. Por esta 
razón. e l auto r se de tiene a ana liza r 
a los bogas. sus formas labo ra les. sus 
comportamientos. sus t rad ic io nes y 
costumb res. su le nguaje. sus cánt i-
cos y su dive rsa mane ra de pe rc ibi r 
su trabajo . Pe ro . con e l t iempo. los 
tri pulantes e mpezaron a asumi r su 
pro pia identid ad y a d ife re nciarse de 
los bogas. lo que estuvo de te rmina-
Jo por los parümet ros lahoraks 4ue 
fue asumie nJo su oficio. t:ntrt: los 
cuaks se d es tacaban: J iscipl ina y 
co nt rol J e su tiempo en los barcos: 
control del tiempo L' n los pul.' rt os: d 
sa la rio 4ut: rl.'cibían t:ra pagado por 
la o ficia liJaJ J t: los \'apo rt:s y no Ji -
rt:ctamt: ntt: po r los pasajeros . .. En la 
J ife rc nci ación Jt:l t ri pu lant e del 
boga influ\·c ro n fac to res co mo la ~ -
moJa nizació n de las compa i'lías 
na,·ie ras. la influencia de ideologías 
~ 
raJ icales t:n tre los trabajadort:s ¡ ... j. 
las presiones eje rc idas por el Esta-
do y e l e mpeño de algunos secto res 
de artesanos v obrt.! ros esfo rzados en 
mejorar la imagen d l! los secto res 
popu lares pa ra contra rrestar la vi-
sió n despectiva que sobre éstos tl!-
nía la eli te del país .. (pág. 4ó). H ay 
q ue d estacar q ue e n este cap ítulo 
se efectúa un interesante aná lisis so -
bre e l signi ficado históri co de l té r-
m ino hoga . apela ti vo d espect ivo 
para refe ri rse a a4 ue llos q ue se e n-
contraba n en los champanes y 4ue 
empezó a se r aba ndo nad o po r los 
tripulantes de los vapores co mo pa r-
te J~.: ese p roceso J e identificació n 
social. de digni ficació n de su pro fe-
sión y d e reconocimiento de su t ra -
bajo po r parte de l resto d e la socie-
Jad de los p ue rtos. 
En los capítu los cuarto y quinto 
se analizan o tros dos secto res en la 
je rarquía social y laboral: la o ficia li-
dad y los mecánicos. A cudie ndo a la 
ca tego ría de s ubcu ltu ra labora l. e l 
a uto r se de tie ne a estudia r co n de-
ta lle las caracte rísticas que asumen 
los J os secto res mencio nados. E n e l 
caso de la o ficialidad destaca la fo r-
ma como adq uie re n prestigio y re-
conocimiento por pa rte de las e lites 
dominan tes los capitanes. destacan-
do los aspectos lega les 4 ue regulan 
esta actividad . los req uisitos que se 
debían cum plir pa ra llegar a ser ca-
p itán. las je ra rquías inte rnas d e la 
oficialidad. así como los compo rta-
mientos. actitudes y patro nes do mi-
nantes que asume. Pero también se 
d estaca q ue esa e litización d e los 
oficiales no fue e terna. pues e n la 
década de 1920 es notorio un p roce-
so de prole ta rización de estos sec to-
res. e n la medida en q ue e l capita lis-
mo pene tra e n e l sistema fluvia l de 
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transportes. implementando una di-
, ·isió n de l trabajo ent re la propiedad 
y d mando e impulsando nuevas for-
mas J e cont rol y subordinació n de 
todos los o ficios. 
E l mundo laboral de los pue rtos 
queJ aría incompkto si no St! consi-
dt.!ra ra a los mecánicos. Éstos surgie-
ron como una profesió n manua l im-
prescindible para e l funcionamiento 
de la econom ía portua ria. D ado e l 
Jcsprecio por las a rtes manuales en 
todo e l pa ís. los primeros mecánicos 
aparece n de ma ne ra espo ntánea. 
aprendiendo de su p ropia experien-
cia. basada en e l método empírico de l 
ensayo-e rro r. Sin embargo, como e l 
oficio de mecánico. a dife rencia de la 
mayor part e de l t rabajo a rtesanal. 
requería de algunos conocimientos 
teóricos. como las ma temáticas. en su 
configuració n co nfluye ron conoci-
mientos. expe rie ncias y culturas de 
trabajadores de diversas profesiones 
y procedencias geográficas. tanto de 
Colombia como de otros países. 
Pa ra concluir e l aná lisis. e l lib ro se 
cierra con un breve capítulo sobre la 
proleta rizació n de los oficios. resal-
tando que en la década de 1920 to-
dos los grupos sociales de la econo-
m ía portua r ia. inc luyendo a los 
oficiales. co nocie ron un proceso de 
proletarización. lo cua l fue resultado 
de l mayor co ntrol que empezaron a 
eje rce r sobre todas las act ividades 
laborales tanto los emp resarios como 
e l gobierno centra l. A medida , e n-
tonces. que los diversos grupos de 
trabajado res perd ían auto nomía y 
contro l sobre su pro pio tiempo , la 
proletarización se impuso como fo r-
ma de subord inarlos a la lógica ca-
pitalista. Por supuesto q ue este pro -
ceso no se presentó d e un día pa ra 
o tro , y ta m p oco sin res is te n c ia. 
puesto que los t rabajado res de los 
dive rsos o fic ios luch a ro n por pre-
se rvar su indepe nde ncia y mante-
ner sus propias tradicio nes y va lo-
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res. y. cua ndo la proletarizació n e ra 
un hecho. asumieron mediante la 
lucha nuevas fo rmas de identidad 
buscando mejores condiciones la-
borales. reconocimiento y respeto 
por parte de los empresarios capi-
ta listas del transporte. 
Infortunadamente. e l tema rela-
cionado con los conflictos sociales 
propiamente dichos no es estudiado 
a fondo por Solano de las Ag uas. 
pues solamente se limita a bosque-
jarlo. Al respecto. se no ta la ausen-
cia del estudio sistemático de las lu-
chas de los diversos sectores sociales 
(braceros, tripulantes. mecánicos). 
de sus influencias ideológicas y polí-
ticas, de sus mecanismos organi-
zativos y de resistencia. de las gran-
des hue lgas que se presentaron en 
los puertos de la costa . y de los e le-
mentos simbólicos presentes en las 
reivindicaciones que se agitaron d u-
rante las décadas de 1910 y 1920 en 
las luchas que allí se li braron. 
Salvo esta carencia. por lo demüs 
e l libro está muy bien escrito. apre-
ciándose un tratamiento muy fino de 
las diversas cuestiones consideradas. 
También se no ta una lectura cuida-
dosa de las fuentes secundarias y teó-
ricas e xistentes sobre esos temas. 
Adicionalmente. en la investigació n 
se efectuó una consulta sistemática 
y rigurosa de un amplio cúmulo de 
fuentes primarias. entre las que so-
bresalen memo rias de viajeros. li -
bros de la época, periódicos y cróni-
cas. En síntesis. el libro comentado 
se constituye e n un aporte significa-
tivo para e l conocimiento de un o l-
vidado aspecto de la historia colom-
biana y que cae muy bie n en estos 
tiempos de ind igencia invest igativa. 
cuando los historiadores - para usar 
un símil de la temática del libro-
se han ext raviado en e l insondable 
mar de las modas de la histo ria cul -
tural y de l gi ro lingüístico. Lamen-
table mente. una investigación de 
tanta calidad habría merecido un li-
bro mejor edi tado. sin ese form ato 
ti po rev ista. in aprensible e inma-
nejable. tan poco at ract ivo para e l 
lector. 
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Desabridas crónicas 
sobre curas y militares 
La rebelión de las provincias. 
Relatos sobre la Revolución 
de los Conventillos 
y la Guerra de los Supremos 
Alvaro Ponce Muriel 
Intermedio Edito res. Bogotá. 200J. 
270 págs. 
La guerra ha sido una constante de 
la historia colombiana de los siglos 
XIX y XX. como se evidencia con e l 
recuento de los crue ntos conflictos 
civiles que asolaron al país desde el 
periodo de la " Patria boba ·· hasta la 
guerra de los Mil Días ( 1 H99- H)02 ). 
así como de las sucesivas o leadas de 
vio le ncia que desde med iados de la 
década de 1940 han e nsangre ntado 
gran parte del actual territorio na-
cional. Tenie ndo en cue nta el tras-
fo ndo bélico de nuest ra historia . la 
investigació n social tie ne ante sí un 
inmenso laboratorio de problemas 
para examinar las ra1.on-.!s de larga 
duració n que explican su proyección 
hasta el día de hoy. Sin embargo. la 
moderna historiografía colombiana 
ha privilegiado e l estudi<' de la vio-
lencia de los últimos sesenta años. 
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descuidando el análisis de las guerras 
civiles de l sig lo XIX. E n efecto. so-
... 
b re las nueve guerras civiles gene-
"- ... 
ralcs de ese siglo. así como sobre los 
innumerables levantamie ntos loca-
lc.!s y regionales. existe n muy pocos 
estudios. tal vez con la excepción de 
la guerra de los Mil Días. que me re-
ció cierta ate nción recientemente 
con motivo de su prime r centenario. 
Esta carencia historiográfica pone 
de manifiesto la importancia de los 
estudios re lacionados con nuest ras 
guerras civi les. con más veras en un ... 
momento en que el actual preside n-
te de la república sostiene sin nin-
gún rubor que aquí y aho ra no exis-
te un conflicto interno y que. mucho 
menos. está relacionado con p roble-
mas his tóricos nunca res ue lt os 
(como e l monopolio te rrate niente 
de l suelo. para me ncionar el más 
evidente). E l estudio histó rico con 
profundidad de nuestras guerras ci-
viles debería servir para pe nsar e n 
los problemas de nuestro tiempo con 
una perspect iva amplia e inscrita e n 
e l á mbito de si tuaciones políticas. 
econó micas. sociales y te rritoriales 
que. guardando las de bidas propor-
ciones históricas. debe n tener algu-
na relación con lo que acontece e n 
la actualidad. lo que debería ayudar 
a supe rar las posturas mesiánicas 
que suponen q ue la histo ria empie-
za de cero y que antes del "reden-
tor" de turno no ha existido algo dig-
no de ser tenido en cuenta que haya 
o riginado los problemas del presen-
te y que contribuya a explicarlos y a 
e nte nde rlos. 
Esto no quiere decir tampoco que 
se deba incurr ir en an acro nismos 
pa ra proyectar en e l pasado los pro-
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